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Mt 22, 16-21 
―«Maestro… dinos, pues, qué opinas: ¿es lícito pagar impuesto al César o no?» 
Comprendiendo su mala voluntad, les dijo Jesús: ―«Hipócritas, ¿por qué me tentáis?  

Enseñadme la moneda del impuesto.» 
Le presentaron un denario.  Él les preguntó: ―«¿De quién son esta cara y esta inscripción?» 
Le respondieron: ―«Del César.» 
Entonces les replicó: ―«Pues pagadle al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios.» 
 
Rom 13,1.7-8a 
Sométanse todos a las autoridades constituidas, pues no hay autoridad que no provenga de 

Dios, y las que existen, por Dios han sido constituidas.  Dad a cada cual lo que se debe: a 
quien impuestos, impuestos; a quien tributo, tributo; a quien respeto, respeto; a quien honor, 
honor.  Con nadie tengáis otra deuda que la del mutuo amor. 

 
Eclo 35, 9-10 
Da al Altísimo como él te ha dado a ti, con ojo generoso, con arreglo a tus medios.  Porque el 

Señor sabe pagar, y te devolverá siete veces más. 
 
2 Cor 9,6- 8 
Mirad: el que siembra con mezquindad, cosechará también con mezquindad; el que siembra en 

abundancia, cosechará  también en abundancia. 
Cada cual dé según el dictamen de su corazón, no de mala gana ni forzado, pues: Dios ama al 

que da con alegría. 
Y poderoso es Dios para colmaros de toda gracia a fin de que teniendo siempre y en todo, todo 

lo necesario, tengáis aún sobrante para toda obra buena. 
 
Mt 25, 14-30 
Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su 

hacienda: a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, a cada cual según su capacidad; 
y se ausentó. Enseguida, el que había recibido cinco talentos se puso a negociar con ellos y 
ganó otros cinco. Igualmente el que había recibido dos ganó otros dos. En cambio el que 
había recibido uno se fue, cavó un hoyo en tierra y escondió el dinero de su señor. 

Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor de aquellos siervos y ajusta cuentas con ellos. 
Llegándose el que había recibido cinco talentos, presentó otros cinco, diciendo: "Señor, 
cinco talentos me entregaste; aquí tienes otros cinco que he ganado." Su señor le dijo: 
"¡Bien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra 
en el gozo de tu señor." Llegándose también el de los dos talentos dijo: "Señor, dos talentos 
me entregaste; aquí tienes otros dos que he  ganado." Su señor le dijo: "¡Bien, siervo bueno 
y fiel!; en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra  en el gozo de tu 
señor." 

Llegándose también el que había recibido un talento dijo: "Señor, sé que eres un hombre duro, 
que cosechas donde no sembraste y recoges donde no esparciste. Por eso me dio miedo, y 
fui y escondí en tierra tu talento. Mira, aquí tienes lo que es tuyo." Mas su señor le 
respondió: "Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo 
donde no esparcí; debías, pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver 
yo, habría cobrado lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que 
tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no 
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tiene, aun lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. 
Allí será el llanto y el rechinar de dientes." 

 
Lc 12,13-31 
Uno de la gente le dijo: ―«Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.» 
El le respondió: ―«¡Hombre! ¿quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros?» 
Y les dijo: ―«Mirad y guardaos de toda codicia, porque, aun en la abundancia, la vida de uno 

no está asegurada por sus bienes.» 
Les dijo una parábola: ―«Los campos de cierto hombre rico dieron mucho fruto; y pensaba 

entre sí, diciendo: "¿Qué haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha?" Y dijo: "Voy a 
hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi 
trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos 
años. Descansa, come, bebe, banquetea." Pero Dios le dijo: "¡Necio! Esta misma noche te 
reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán?" Así es el que atesora 
riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios.» 

Dijo a sus discípulos: ―«Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué 
comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis: porque la vida vale más que el 
alimento, y el cuerpo más que el vestido; fijaos en los cuervos: ni siembran, ni cosechan; no 
tienen bodega ni granero, y Dios los alimenta. ¡Cuánto más valéis vosotros que las aves! 

Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un codo a la medida 
de su vida?  Si, pues, no sois capaces ni de lo más pequeño, ¿por qué preocuparos de lo 
demás? 

Fijaos en los lirios, cómo ni hilan ni tejen. Pero yo os digo que ni Salomón en toda su gloria se 
vistió como uno  de ellos.  Pues si a la hierba que hoy está en el campo y mañana se echa al 
horno, Dios así la viste ¡cuánto más a vosotros, hombres de poca fe! 

Así pues, vosotros no andéis buscando qué comer ni qué beber, y no estéis inquietos.  Que por 
todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo; y ya sabe vuestro Padre que tenéis la 
necesidad de eso. 

Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura. » 
 
Lc 12,13-31 
Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo. 
No juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis 

perdonados. 
Dad y se os dará; os verterán una medida generosa, colmada, remecida, rebosante. La medida 

que uséis, la usarán con vosotros. 
 
Oración de San Francisco de Asís 
Maestro, que no busque yo tanto ser consolado como consolar; ser comprendido como 

comprender; ser amado como amar; 
Porque dando es como se recibe; olvidándose se encuentra; perdonando se alcanza el perdón; 

muriendo se resucita a la vida eterna. 
 


